Señoras y señores:

Cuando todos pensábamos que las líneas de 220.000 voltios que alimentarán la subestación de Patraix iban a discurrir por la calle Campos Crespo, llegó a nuestras manos la información publicada que indicaba que su trazado se efectuaría por la Avenida Gaspar Aguilar. Este dato ya resultó chocante para muchos de nosotros, pues si malo era el recorrido inicial, peor lo era el segundo.

Pero la sorpresa fue mayúscula cuando, aduciendo peregrinos motivos de influencia sobre el tráfico rodado y saturación de infraestructuras enterradas, se descartaba el trazado por Gaspar Aguilar, para ¡efectuarlo por la calles General Barroso y Santander!.

Parece ser que la excusa del tráfico y la saturación de infraestructuras enterradas no ha sido obstáculo para que este mismo verano, por la Avenida de Pérez Galdós, hayan efectuado el tendido idéntico de otra línea de muy alta tensión (66 Kilovoltios). Esto me hace pensar que en verdad no era este el motivo, lo cual confirmaría otra nueva mentira por parte de IBERDROLA.

Por todo ello, uno se pregunta: ¿cómo es posible que se haya autorizado este cambio de trazado y se le haya dado, desde el Ayuntamiento licencia de obras siendo como afecta ahora a un número mucho más elevado de población? ¿Es posible que los “daños colaterales” no hayan sido tenidos en cuenta?

Respecto al emplazamiento de la subestación y la línea eléctrica que la alimentará, la empresa de producción y distribución de energía eléctrica IBERDROLA, aduce que el emplazamiento actual es el más idóneo para la subestación y que es imposible reubicarla o trasladarla.... Nada más lejos de la realidad!!

La razón por la que no se quiere mover es únicamente económica!!, y lo peor de todo es que si desde el principio la hubiesen ubicado fuera del casco urbano, su coste tampoco hubiera sido tan elevado.

En la  franja Sur de Valencia, alineadas con la Subestación de Patraix, existen ya dos instalaciones de este tipo: la Subestación de la Fonteta, y la Subestación de Quart. Ambas subestaciones están  alejadas de los núcleos urbanos más de 300 metros. Pero he aquí que la ST Patraix, en vez de continuar con dicho criterio, muy válido para las 2 subestaciones precedentes, abandona lo que sería un hipotético emplazamiento externo para adentrarse más de 500 metros en la ciudad y ubicarse en un barrio asentado, como es el barrio de Patraix.

El motivo, vil y ruin porque desprecia la salud de nuestros hijos y la nuestra, no es otro que el reducir costes colocando la subestación junto a los puntos de consumo, para ahorrar de esta manera infraestructura de transporte. Señores del equipo de Gobierno, a cualquier empresa de logística y distribución le encantaría tener la base de sus camiones justo en el centro de la ciudad, pero no se lo permiten, y si a ellos no se lo permiten ¿por qué a IBERDROLA si?

No se saldrán con la suya, estaremos vigilando, y si se llegase a poner en marcha, realizaremos estudios epidemiológicos, mediciones de campo, estudios de radiación y todo lo que sea necesario...y no cejaremos, si llega el caso de producirse enfermedades y muertes, hasta que cualquier responsable, sea político, funcionario o técnico, que haya tenido responsabilidad en la puesta en funcionamiento de esta “monstruosidad”, ya sea por acción o por omisión, sea puesto a disposición de la Justicia.

Posiblemente algún político que piense pasar a la posteridad por haber realizado obras faraónicas en esta ciudad o acontecimientos deportivos elitistas...., pueda conseguir que se le recuerde..., pero a lo peor puede que sea por haber experimentado con la salud de los vecinos del barrio de Patraix...., como también paso a la posteridad el famoso Doctor Josef Mengele por otra clase de experimentos. 

Gracias por su atención.

